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- INTRODUCCION - 


Como mtroito de esta pequeña obra, quiero hacer men 
ción de los diversos autores consultados y que en dife- 
rentes épocas de la historia, han escrito sobre el mismo 
tema y nos han iluminado sobre el problema que nos 
amenaza. 

Todas las premisas apuntan como los radios de 
un círculo hacia un solo centro, o como la agu|a de un 
compás magnético, hacia un solo polo, pues de estas 
reflexiones ajenas y las mías propias, llegamos a una 
misma conclusión, el temible poder del pueblo judio 
logrado con su economía, que arrastrará a la humanidad 
dentro de sus pliegues y tal vez los vuelva esclavos. 

La economía le da a los hebreos la oportunidad de 
comprar todo y dentro de este I imite cae la conciencia y 
la dignidad humana. Asi, vemos que los individuos me- 
nos sospechados o son judíos, o su conciencia ha sido 
comprada con el oro hebreo. Por esa razón, de la noche 
a la mañana vemos elevarse a la cumbre de la populari- 
dad a individuos desconocidos que su sólo mérito consis- 
te en gritar a todo pulmón vivan los hebreos o viva el 
comunismo o soy masón grado 33, pues estos "tíos" por 
lo general ya recibieron emblemáticamente las bíblicas 
treinta monedas que le dieron por su hazaña al traidor 
Judas. Estos "tíos" reciben su gratificación logrando ser 
presidentes de una nación, premios Nobel de literatura y 
de la paz, Oscares cinematografíeos, se les nombra gran- 
des pintores aunque se les ocurran sueños drogados y los 
plasmen en garabatos intrascendentes, artistas de eme, 
locutores de radio, etc. Pues bien, todos estos eunucos 
reciben un premio por su felonía al traicionar a su patria 
porque es lógico, los judíos representan una corriente 
internacional y lo que es internacional no puede ser na- 
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cional. Caso típico, entre muchos, Jorge Luis Borges 
firmó un documento apoyando en su patria La Argenti- 
na a los "sionistas", y resultó gran escritor. En el mismo 
documento plantaron sus firmas junto a éí Arturo I H ia y 
Arturo Frondizzi, y los dos resultaron presidentes de esa 
República. Claro, esto trajo como consecuencia que la 
economía de nuestra hermana República del Sur la do- 
minaran los judíos. Ellos cayeron primero que nosotros 
en el terrible tobogán de ia "devaluación” maniobrada. 

Pues bien, para llegar a la elaboración de mi doctri 
na, tuve necesidad de confrontar ios puntos de vista que 
se esgrimen en el ' Manifiesto Comunista" de Carlos 
Marx y Federico Engels, frente a la realidad que estamos 
viviendo, y el análisis de la "Teoría Comunista" nos 
llevó a la conclusión de que nada de lo que se dice o 
afirma en el Manifiesto, sucede y los mas perjudicados 
con la aplicación de esta brutalidad, resultan el obrero y 
el campesino que se supone son ios dos seres que tratan 
de redimir con sus escritos Marx y Engeis. 

Entre las obras consultadas como bibliografía, debo 
mencionar, por su gran importancia, "Mi Lucha" de 
Adolfo Hitler, "El Judío Internacional" de Henry Ford, 
"La Mentira de Ulises" de Paul Rassinier, "Napoleón" 
de André Castelot, "Los Protocolos de ios Sabios de 
Sion" de Serge Nilus con estudios y comentarios de E. 
Jouin, "Breve Historia de la Primera Guerra Mundial" de 
Vincent J. Expósito, "Acuso" de 0. Alby, La Biblia 
Antiguo y Nuevo Testamento de Casiodoro de Reina 

De ellos, escogí: "Memorias de Winston Churchill", 
Seis Tomos, "Stalin: B ografía Política" de Isaac Deuts- 
eher; "Antifascistas, Dirigentes de ia R D A." í Repúbli- 
ca Democrática Alemana) de Editor.al Zeit Im B ; id 
Dresde; "El Contrato Social" de Juan Jacobo Rousseau, 
y 'Trostsky, El Profeta Armado" de Isaac Deutscher 
Principiaremos por las: 


- MEMORIAS DE 
WINSTON S. CHURCHILL - 

Spencer Montecapella, conocido mejor comoWíns- 
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ton S. Churchill, fue un judío que nació con el feroz 
propósito de destruir al mundo cristiano. Aquí, dedu- 
ciendo y analizando, relataremos sus escritos y su con- 
ducta para que el lector sepa con claridad quién era este 
individuo. 

En la Primera Guerra Mundial, Winston Churchill, 
en el año de 1915-1916 era Primer Lord del Mar en 
Inglaterra y decidió el ataque a la Península de Galnpoli, 
en T urqu ía. 

El primer grave error del ataque inglés consistió en 
que se encontraban muy lejos de sus centros logísticos 
de aprovisionamiento , y para un ejército de unos 
100,000 hombres eran necesarios miles de toneladas de 
comida, ropa, medicinas, rifles, cañones, cartuchos, eva- 
cuar heridos, lleva'' refuerzos, etc. y, por las distancias, 
esto no era fácil. 

El segundo grave error consistió en que anunciaron 
a cañonazos el sitio donde iban a desembarcar y a atacar 
las tropas inglesas, cuando que para que este plan tuviera 
éxito, se debía haber explotado en grado máximo la 
sorpresa. 

Este fue el primer experimento macabro que tuvo 
la humanidad con este "briago" y que le costó a los 
pueblos críspanos 240,000 bajas, y él por su torpeza 
perdió el puesto. El planteamiento de la campaña fue 
torpe porque las líneas de comunicación interiores tur- 
cas podían movilizar más fácilmente sus refuerzos que 
los que le llegaban a los ingleses y sus barcos "atasca- 
dos" en los campos de minas turcos eran fácil blanco de 
los grandes cañones alemanes que defendían sus fortale- 
zas, 

En el Libro Primero de Winston Churchill titulado 
"Cómo se fraguó ía to r menta", en la página 32 dice: 
"La matanza global, mediante procedimientos sistemáti- 
cos, de seis a siete millones de hombres, mujeres y niños 
en los campos alemanes de ejecución excede por su ho- 
rror a las feroces carnicerías de Gengis Khan, reducién- 
dolas a proporciones pigméícas. Tanto Alemania como 
Rusia planearon y realiza r on un deliberado exterminio 
de poblaciones enteras". Los judíos en la actualidad di- 
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cen que fueron “seis millones de calcinados", pe r o el 
"briago" Montecapella ie aumenta de su cosecha otro 
millón más al problema. Po r supuesto lector, esto es 
pura y de mala fe propaganda, como lo demostraré más 
adelante. Por decir una cantidad, menor a la realidad, si 
se calcinara con 300 kilogramos de carbón de oiedra a 
una persona, y multiplicamos eso por los siete millones 
que dice el “briago" Montecapella que murieron, resul- 
taría un verdadero problema de termodinámica que nos 
enviaría a cantidades exhorbitantes para los siete millo- 
nes de “calcinados". Lector, resuelve el problema con 
una calculadora y no vas a creer en el resultado. Después 
de esto, lee "La mentira de Ulises" de Paul Rassinier, y 
verás que este señor, que estuvo detenido por varios 
años en los campos de concentración, narra otra cosa. Los 
campos de concentración, como yo también los vi, no 
eran mas que fábricas que se dedicaban a producir armas 
para el ejército por simple lógica un judío valía más 
vivo trabajando que muerto y enterrado. Además, por 
esa época a ios alemanes les faltaban energéticos. Vea- 
mos qué dice Paul Rassinier en su libro "La mentira de 
Ulises" en la página 123: "Otro día hay que instalar una 
vía suplementaria de ferrocarril. Por lo menos desde ha- 
ce un año están allí las traviesas necesarias apiladas en 
las proximidades de la estación. La S.S. Fuhrung cree 
que siguen allí y da la orden de construir ¡a vía, ya que no 
se puede hacer otra cosa; entonces, se descubre que las 
traviesas han desaparecido y una encuesta revela que al 
entrar el invierno, los civiles las han hecho aserrar una a 
una poi los presos y se las han llevado poco a poco en su 
mochila para paliar las deficiencias de las raciones de 
calefacc ón que no se distribuyen más porque no lle- 
gan". La conclusión salta a la vista, si los alemanes ya 
no tenían combustible para calentarse en ios inviernos 
¿con qué combustible “calcinaban" a los hebreos? Paul 
Rassinier relata en la misma página que ahí en ei campo 
de Dora se ensamblaban los cohetes VI y V2. Algunas 
veces ¡os obreros prisioneros saboteaban las líneas de 
fabricación de las armas y cuando esto sucedía, ios sabo- 
teadores eran ahorcados delante de todos los prisioneros 
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ael campo y sus cuerpos eran "calcinados" o cremados, 
cosa común en Europa. 

"EL GRAN CINICO” 

SPENCER MONTECAPELLA 

• No encuentro otro titulo para este malvado intri- 

gante que con sus tortuosas manipulaciones entregó a 
todos los seres de la Europa del Este al esclavismo a que 
« somete el marxismo— leninismo ruso. 

Winston Church i i I maniobró desde todos los ángu- 
los, para que Inglaterra hiciera un pacto de ayuda mutua 
en defensa de Rusia y con Francia, como ariete de cho- 
que para atacar a la Alemania de Hitler. Hitler siempre 
había buscado ¡a comprensión y e! apoyo de la Gran 
Bretaña en la lucha que ya se bosquejaba en e! horizonte 
y trataba de neutralizarlos con un pacto, haciéndole ver 
al pueblo inglés, que el enemigo a vencer era el Imperio 
Jua ío de los rusos. 

También por aquellos días trataba en igual forma 
de convencer al imperio galo que permaneciera neutral 
en la iucha que se avecinaba. La hidalguía del pueblo 
francés ,ba a perderlos al no analizar a profundidad los 
hechos que se estaban desabollando y al no recordar la • 
perfidia que s empre ha acompañado a las acciones de 
Inglaterra contra Francia. Por aquellos dias a Eduardo 
Vil lo "renunciaron al trono de Inglaterra" por haberse 
declarado germanóf.ilo y darle la razón en todo a Adolfo 
Hitler. 

En el libro de Churchill "Cómo se fraguó la Tor 
menta", en la página 318 dice: "Yo sugerí una alianza 
anglo— francesa— rusa como única esperanza de contener 
el empuje nazi”, Esto puede ser cierto para este judío, 

» pero al contener "el empuje nazi", se desarrollaba el 

poder comunista de Stalin y éste no explica cómo logra- 
ría neutralizar este poder, o eso a él ya no le importa- 
, ba". En la página 339 del mismo libro dice: "La tarde 

del 2 de septiembre, el Embajador soviético me envió 
aviso de que desaba visitarme en Chartwell para un asun- 
to de urgencia. Yo mantenía desde cierto tiempo atrás 
amistosas relaciones personales con Maisky, quien tam- 
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bién trataba mucho a mi hijo Randolph ". Como se ve la 
intriga iba a desarrollarse entre judíos: Churchill judío, 
Stalin judío y su representante en Londres, Maisky, ju- 
dío. En la página 340 del mismo libro, aconseja: "Litvi- 
nov cree que el mejor modo de vencer las aprehensiones 
de Rumania seria hacer una gestión por ministerio de la 
Sociedad de Naciones. Si ésta, por ejemplo, decide que 
Chechoslovaquia es víctima de una agresión y que Ale- 
mania es agresora, ello probablemente determinará que 
Rumania consintiese el paso de tropas y aviación rusa a 
través de su territorio". La intriga continuó. Litvinov es 
judío. 

En la página 383 del mismo libro declara Mon- 
tecapella: El viaje de Ribbentrop a París tenía motivo 
más hondo. Así como Chamberlain esparaba separar a 
Italia de Alemania. Hitler esperaba separar a París de Lon- 
dres". Hítler no quería una guerra con Francia. En la 
misma Dágina sostiene Churchill "Insistí en el carácter 
fundamental e inconmovible de la solidaridad anglo— 
francesa". Churchill quería la acción francesa por dos 
causas fundamentales: una, teniendo a Francia, tenía el 
ariete que podía golpear por un costado a Alemania y 
una base en el continente a unas cuantas millas de Ingla- 
terra, mientras del otro lado empujaba a la muerte a los 
esclavos rusos. De otra forma, si los galos hubieran per- 
manecido neutrales, Hitler se hubiera reído de la decla- 
ración de guerra que le hubiera hecho Inglaterra y de su 
aliada Rusia. Para darse cuenta del problema basta mirar 
el mapa de Europa. Frente a la masonería y judería 
inglesa se hubiera opuesto la neutralidad gala y frente a 
la ayuda inglesa a Rusia estaba de por medio e! Mar 
Báltico dominado por Alemania. En la página 4C7 del 
mismo libro dice: "Según pasaban las semanas, casi toda 
la prensa reflejaba el impulso de la opinión en pro de un 
gob¡erno ampliado". La prensa, como medio de comuni- 
cación, está dominado en todos lados por el poder judío 
y le interesaba empujar al pueblo inglés contra Alema- 
nia. Continúa Churchill: "Miles de cartelones estuvieron 
fijos durante semanas sobre las vallas metropolitanas y 
en ellas se leía: Churchill ha de volver al poder'. Veinte 
ñas de jóvenes de ambos sexos paseaban ante la Cámara 
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de los Comunes con carteles en que se pedían cosas 
semejantes”. Cualquiera con un poco de imaginación se 
puede imaginar quién pagaba, quién dirigía tales campa- 
ñas y de qué rara eran los manifestantes. En la página 
414 del mismo libro 'Cómo se fraguó la tormenta” di- 
ce "No obstante, el 16 de abril, los soviets hicieron una 
oferta formal, cuyo texto no se publicó, determinando 
, la creación de un frente unido de asistencia mutua entre 

Inglaterra, Francia y la República Rusa. Las tres poten- 
cias —a ser posible con la adición de Polonia—, debían 
k garantizar a los Estados del este y el centro de Europa 

que se hallaban amenazados de agresión alemana". Tam- 
bién estos Estados estaban amenazados de agresión co- 
munista rusa, pero eso no le importaba a Churchill. Con- 
tinúa él: ' el obstáculo a tal acuerdo era un terror que 
esos países fronterizos sentían: el de dar paso a tropas 
rusas que los 'defendieran' contra los alemanes y, even- 
tualmente, los incorporaran al sistema soviético-comu- 
nista de que eran adversarios vehementes. Polonia Ru- 
mania, Finlandia y los Estados Bálticos no sabían si te- 
mer más a un ataque alemán o a un auxilio ruso.” Pero 
el colmo del descaro de Churchill se puede encontrar en 
esta expresión de ia misma página 414, que dice: "En 
circunstancias bélicas, la tesitura moral de las gentes es 
otra. En la guerra, los aliados tienden a hacerse muchas 
concesiones. Cuando el mazo de la batalla aporrea el 
frente, se aceptan toda clase de expedientes que hubie- 
sen sido aborrecidos en tiempos de paz Por otra parte, 
en la gran alianza que hubiera podido formarse, no ha 
bría sido fácil para un aliado entrar en territorio de otro 
sin invitación de este". Este párrafo había nacido de la 
intransigencia de los belgas, un país pequeño pero de 
gran espíritu de libertad, que sostenían gallardamente 
que en su casa ellos mandaban. 

y En la página 416 del mismo libro, Churchill comen- 

ta la situación con estos términos: "Sobre todo no hay 
que perder tiempo. Diez o doce días han pasado desde 
. que Rusia formuló su oferta. Los ingleses han aceptado, 

ahora —sacrificando una costumbre arraigada: e! princi- 
pio del servicio obligatorio (el militar)—, tienen derecho, 
en conjunción con la República Francesa, a pedir a Polo- 
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n¡a que no ponga obstáculos en el camino de la causa 
común. IMo sólo se ha de aceptar la plena cooperación de 
Rusia, sino que también hemos de ooner en juego los 
tres estados báltico.,: Lituania, Letonia y Estonia La 
jugada ahora está clara, ni Polonia, ni Lituania, ni Esto- 
ma, ni Letonia en la actualidad son países ¡ibres, fueron 
absorbidos por su poderoso vecino la Unión de Repúbli- 
cas Judeo-Socialístas Rusas. Ante esta decisión de Chur- 
chill, principió a entregar al hebreo Stalin el Este de 
Europa. 

En la página 417 dice: "El 4 de mayo, Radio Mos- 
cú anunció que Molotov seguiría la política de 'seguri- 
dad occidental' que durante años fuera el objetivo de 
Litvinov. Este eminente judío, blanco del antagonismo 
alemán, fue echado a un rincón como una herramienta 
inservible y, sin explicación alguna, pasó del escenario 
mundial al anonimato”. 

El señor Chamberlain era anticomunista, por lo 
tanto, antiruso. Ahora veamos que dice el francés Paul 
Rassinier en su libro "La mentira de Ulises", en la pági 
na 6: "Ni So franceses, ni los ingleses hubieran considera- 
do a Polonia causa de una guerra, si no hubiese sido por 
la constante presión de Washington. Bullit dijo que de 
bía informar a Roosevelt de que los alemanes no lucha- 
rían; Kennedy replicó que ellos lo harían y que invadi- 
rían a Europa. Chamberlain declaró que América y el 
mundo judío habían forzado a Inglaterra a entrar en la 
guerra". 

El plan del señor Chamberlain era lógico. Había 
cedido a la conquista alemana de Checoslovaquia para 
acercar la frontera rusa a los germanos y desbaratar el 
judeo-comunismo en la confrontación que, sin lugar a 
dudas, se presentaría tarde o trempano entre los dos 
colosos, y en el que no cabe duda que habrían triunfado 
los alemanes y le hubieran ahorrado a la humanidad los 
52 millones de vidas y las atrocidades que después costó 
el movimiento de los comunistas sobre el este de Eu- 
ropa. 

Continuemos con Churchill y su intriga, en la pági- 
na 294 dice que: "En enero de 1938, Summer Wells, 
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Subsecretario Americano de Estado, visitó al Embajador 
inglés en Washington. Llevaba un mensaje confidencial y 
secreto de Roosevelt a Chamberlain. El presidente, te- 
meroso de un empeoramiento de la situación internacio- 
nal, proponía convocar en Washington a los representan- 
tes de ciertos gobiernos para discutir las causas íntimas 
de las diferencias existentes” 

Chamberlain no consideró prudente la propuesta y 
en la página 295 de! mismo libro dice Churchill que 
Chamberlain contestó: "¿No vendría la Dropuesta del 
presidente a desvirtuar los trabajos británicos? ¿No se- 
ria mejor aplazar el p'an americano? El presidente, al 
recibir tal réplica, sufrió decepción". 

En la página 424 dice: "Esto parecía mostrar igual 
falta de proporción que la que ya vimos en el desaire a la 
propuesta de Roosevelt el año anterior”. "Yo tomé la 
palabra: No he podido comprender cuál es la objeción 
que hay al acuerdo con Rusia, acuerdo que el Primer 
Ministro dice desear, y la negativa a efectuarlo en la 
amplia y sencilla forma propuesta por el gobierno sovié- 
tico". 

"Es indudable que la propuesta de! gobierno ruso, 
se refiere a una triple alianza contra la agresión, alianza 
que, englobando a Inglaterra, Francia y Rusia, puede 
extender sus beneficios a otros países si éstos lo desean 
y cuando lo desee. La alianza sólo tiende a resistir a ulte- 
riores actos agresivos y a proteger a las víctimas de la 
agresión. Yo no veo qué daño hay en eso. ¿Qué daño 
hay en una simple proposición? " 

Después de estas declaraciones, uno puede deducir 
que si Churchill no fuera un malvado arropado con túni- 
ca de víbora, resultaba un estúpido. Por sus maquiavéli- 
cas intrigas, hoy las tropas rusas están más cerca de las 
grandes capitales de la Europa libre. 

El plan de Churchill era contrario al del señor 
Chamberlain, que le dejaba manos libres a Hitier en el 
este de Europa para alejar la barbarie comunista. Y, al 
contrario, Churchill le dejó manos libres a Stalin para 
que atacara, cuando quisiera, el mundo libre de Europa. 

En la página 425 dice: "Si estáis prestos a uniros a 
Rusia en caso de guerra, que es la más grande y suprema 
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prueba de todas; si estáis dispuestos a daros la mano con 
Rusia en defensa de Polonia, a la que habéis garantizado, 
y de Rumania ¡por qué retroceder ahora ante la alianza 
rusa, cuando este simple hecho puede impedir la gue- 
rra? No comprendo tantos refinamientos diplomáti- 
cos". 

Polonia ya no es libre, Rumania no es libre. Yo pre- 
gunto ¿por qué la masonería inglesa internacional no 
propone ahora una nueva guerra para libertar a Polonia, 
a Rumania, a Bulgaria y a Servia esclavizadas? Por su- 
puesto. esa nueva guerra ya no le conviene al amo judío. 
Continuémos: 

En la página 428 Churchill expone: "El Gobierno ha 
de comprender que ningún Estado de la Europa oriental 
podrá sostenerse ni siquiera un año a no tener detrás el 
macizo y sólido apoyo de una Rusia amiga, unida a la 
combinación de las potencias occidentales. En lo esen- 
cial concuerdo con Lloyd George y creo que si ha de 
haber un efectivo frente oriental —de paz o de guerra 
que todo puede ocurrir—, sólo cabrá establecerlo con el 
auxilio real de una Rusia soviética amiga a espaldas de los 
mencionados países”. En este pensamiento estaban invo- 
lucradas Estonia, Letor.ia, Lituania, Polonia y Francia, 
porque cuando ésta fue vencida por ia intriga de Chur- 
chill en las subsecuentes reuniones que hubo entre rusos, 
americanos e ingleses, es decir, entre Stalin, Roosvelet y 
Churchill, a ios franceses siempre víctimas de los ingleses 
no se les aceptó en sus pláticas ni siquiera como oyentes, 
cuando que un solo pensador francés Descartes, sin men- 
cionar muchos, en Filosofía es más grande que la suma 
tota! de pensadores judíos, ingleses y americanos. Fran- 
cia continuaba siendo un aliado y de gran valor, pese a 
haberse rendido y a las traiciones de sus masones. 

Los países al borde del Báltico y vecinos de la 
Unión Soviética conocían lo que era la Rusia comunista 
y odiaban y temían su sistema. Veámos su reacción con- 
tra e! comunismo: Dice Churchill en la página 430 de su 
libro "Como se fraguó la tormenta"; "Las negociaciones 
habian llegado a un punto muerto, insuperable al pare- 
cer. Los gobiernos rumano y polaco aceptaban la garan- 
tía inglesa, pero no una similar dada por el gobierno 
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ruso. Semejante actitud prevaleció en otro sector funda- 
mental; los estados Bálticos. El gobierno soviético espe- 
cificó que sólo se adhería a un pacto de ayuda mutua si 
ingresaban en él los estados Bálticos y Finlandia. Los 
cuatro países rehusaron. Acaso su terror a Rusia les hu- 
biese hecho seguir rehusando durante largo tiempo? . Fin- 
landia y Estonia incluso, declararon que, si se les garanti- 
zaba sin su consentimiento lo considerarían un acto de 
agresión. El mismo día (31 de mayo) Estoma y Letonia 
firmaron pactos de no agresión con Alemania". 

¡Qué razón tenían Estonia, Letonia, Lituania, Fin- 
landia de luchar contra el amo bolchevique y contra la 
bestia roja del comunismo perdieron la guerra y perdie 
ron la libertad y ahora son esclavos de la barbarie comu- 
nista. 

Continuemos con Church i 1 1, página 436, dice este 
troglodita: Fiace algunas semanas un periódico domini- 
cal habló de la inmensa cantidad de energía que podía 
liberarse de! uranio mediante la recién descubierta cade- 
na de procesos que se producen cuando ese particular 
tipo de átomo es escindido por los "neutrones". Por lo 
confesado se deduce qi e este malvado se ¡lustraba leyen- 
do periódicos y jamás debe haber leído a Otto Hahn, 
Max Plank, Becquerel, etc. 

En la página 441, relata Churchill y recordando 
una historia pasada: "En agosto de 1942, estando yo en 
el Kremlin... Stalin preguntó a los negociadores occiden- 
tales: ¿Cuántas divisiones movilizará Francia contra Ale- 
mania? "Unas cien" se le dijo, "¿Y cuántas enviará 
Inglaterra? "Dos primero y dos después" "*_Dos prime- 
ro y aos después? Repuso Stalin: ¿' Saben cuantas ha- 
bremos de poner nosotros en el frente ruso si vamos a la 
guerra con Alemania? " "Más de 300". Pero de rusos, no 
de judíos. Entre preguntas y respuestas de estos hebreos, 
resulta algo que es evidente, se iban a matar en defensa 
del poder judío, cristianos ortodoxos rusos y cristia- 
nos franceses e ingleses, contra cristianos, italianos, ale- 
manes y bálticos. Inglaterra haciendo gala de su perfidia 
sólo ponía en la lucha cuatro divisiones y los judíos de 
ios que estaba en juego su poderío, no ponían ni una 
sola división hebrea para defender sus negocios. Los ju- 
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